
CIRUELO JAPONES 

en cultivos de sécano (GARC~A MARÍ 
et al., 1989). ya que las hembras suelen 
elegir zonas secas del terreno para 
ovopositar. 

Referente a su ciclo biológico, 
cabe destacar que las hembras co- 
mienzan a realizar la puesta aproxima- 
damente a finales de mayo y pueden 
prolongarla hasta septiembre. 

Tras el avivamiento de los huevos, 
las larvas Apodas se dirigen a las raíces 
de los ciruelos ornamentales, donde 
excavan las galerías alimenticias. 

os daños más importantes 
originados por el gusano 
cabezudo son los que 

ocasiona a nivel de las raíces y 
cuello del árbol, donde coexis- 
ten larvas de diferentes estadios. 

Ornamentales 

ciruelo japonés 
El ciruelo japonés presenta síntomas de infestación por dos especies 

de insectos en diversas zonas verdes de las provincias de Cádiz y Sevilla . 

El llamado "ciruelo japonés", 
Prunus pissardii Carrikre, pertenecien- 
te a la familia de las rosáceas, es una 
especie originaria de Asia Occidental 
(Cáucaso). 

Esta leñosa ha sido masivamente 
importada por los viveristas con fines 
ornamentales, por lo que suele ser fre- 
cuente dentro de los parques y jardines 
de toda Europa, como aparece recogido 
en el trabajo de WEBB (1968). 

En Andalucía Occidental, esta es- 
pecie caducifolia, que puede alcanzar 
hasta unos 5 m de altura, florece de 
marzo a abril y produce un fruto tipo 
drupa, de unos 3 a 3,5 cm de diámetro 
(ANDRÉS, 199 1). 

El examen que hemos realizado 
durante los últimos tres años en diver- 
sas zonas verdes de las provincias de 

Cádiz y Sevilla, sobre raíces y restos 
de poda, ha revelado que buena parte 
de los ejemplares presentan síntomas 
de infestación por dos especies de in- 
sectos, el ((gusano cabezudo*, Cap- 
nodis tenebrionis L. (Coleoptera, 
Buprestidue) y la termita Kalotermes 
Jlavicollis E (Isoptera, Kalotermiti- 
dae). 

Consideraciones sobre la biología y 
daños causados por los fitofagos 

El C. tenebrionis constituye una 
especie de distribución fundamental- 
mente circunmediterránea. Este,coleóp- 
tero ya fue citado por ASCARATE, 
dentro del ámbito territorial que nos 
ocupa, en 1893, en el término munici- 
pal de Jerez de La Frontera (Cádiz). 
Hoy en día, el bupréstido se ha llegado 
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Las larvas del cuarto estadío reali- 
zan un ensanchamiento terminal de la 
perforación donde tiene lugar la 
pupación. 

En un mismo año, la primera 
emergencia de los adultos suele produ- 
cirse entre finales de marzo y abril. Es- 
tos imagos se dirigen a las yemas y 
brotes de las copas de los árboles, así 
como a las hojas, para alimentarse. 

La segunda emergencia suele pro- 
ducirse en verano; estos escarabajos se 
alimentan preferentemente de la corte- 
za de los brotes jóvenes (CA- 
BEZUELO et al., 1986) y constituyen 
las formas hibemantes. localizadas en 
el suelo, que originarán la puesta de la 
siguiente primavera. 

Los daños más importantes origi- 
nados por el gusano cabezudo son los 
que ocasiona a nivel de las raíces y 
cuello del árbol, donde coexisten lar- 
vas de diferentes estadios, asi como 
prepupas y pupas. 

Muchos árboles jóvenes mueren 
rápidamente, como ocurre en los vive- 
ros, ya que faltos de vigor, debido la 



PLAGAS 

acción de las larvas, soportan además 
el ataque de los adultos sobre los bro- 
tes nuevos. 

En árboles más desarrollados no 
se advierten los daños hasta aue son 
irreversibles, por lo que resulta muy di- 
ficil combatir la plaga. 

K. jlavicollis es un isóptero polí- 
fago (HALPERIN, 1990) de distribu- 
ción circunmedi terránea (GALET, 
1982), donde constituye una plaga de 
incidencia muy variable en diversas 
regiones vitícolas, entre las que se en- 
cuentran las del departamento de los 
Pirineos Orientales, en Francia (FE- 
RRERO, 1988), y de Andalucía. 

Dentro de esta última región, la 
termita infesta los viñedos de las deno- 
minaciones de origen de Montilla- 
Moriles, Condado de Huelva y Marco 
de Jerez. 

Concretamente, en el área ga- 
ditana mencionada, todos los pagos se 
encuentran infestados y el 100% de las 
cepas de la variedad i~a lomino  fino» 
con edad superior a 15 años registran 
importantes daños (LARA y CORDE- 
RO, 1993). 

También suele ser frecuente su 
presencia en el tronco de adelfas de 
gran desarrollo y que forman parte de 
la vegetación riparia de bosques en ga- 
lería, según hemos observado en la Se- 
rranía de Grazalema. 

En cuanto a la biología de este 
insecto social, cabe resaltar que la rei- 
na comienza a poner los huevos a las 
pocas semanas de su instalación en la 
cámara nupcial, disminuyendo el rit- 
mo de puesta a partir de diciembre, 
época en que avivan las primeras lar- 
vas, que son alimentadas por los indi- 
viduos sexuados. 

Posteriormente, las larvas más 
viejas o las falsas obreras serán las que 
alimenten las neonatas (GALET, op. 
cit.). Durante el primer año, el número 
de individuos que forma la colonia no 
supera la veintena, pudiendo llegar a 
varios centenares al cabo de unos diez 
años (FERRERO, op. cit.). 

Normalmente, a finales de sep- 
tiembre, con las primeras lluvias otoña- 
les, y hasta mediados de noviembre, 
los enjambres de futuros reproductores 
emprenden un corto vuelo para coloni- 

Tras el emparejamiento, pierden 
sus alas y entran en los ciruelos apro- 
vechando cualquier hueco, como aque- 
llos producidos durante la poda y que 
no han llegado a cicatrizar bien, lo que 
constituye el comienzo de una nueva 
colonia. Los daños comienzan por la 
región medular de los troncos y ramas, 
extendiéndose posteriormente hacia la 
periferia. 

La falta de vigor de los ciruelos 
japoneses atacados por el gusano cabe- 
zudo, facilita la instalación del termi- 
tero, por lo que frecuentemente coexis- 
ten en el mismo árbol ambas plagas. 
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zar-nuevos huéspedes. 
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